
EDITORIALES 

Millas se 
su mejor 

argumento 
O dejó de tener razón el señor 
José Carlos Millas en sn defensa 
al referirse por radio a sus rei-

teradas admoniciones para que las tres 
provincias occidentales se previnieran 
cont ra el ciclón dei 20 del actual. Pero 
sn defensa, en realidad, adoleció del 
peor defecto en toda pieza polémica: 
el de sugerir a sus oyentes el mejor 
a rgumento de descargo y . . callárselo. 

Le hubiera bastado decir que sus 
pronósticos lograron el máximo de exac 
t i t u d . . . El máximo de exactitud que 
él nodía lograr en relación con los me -
dios observadores e investigadores que 
el Estado cubano h a puesto a su al-
cance. Nadie, en efecto, con tan poco, 
podía conseguir más. Pocos son los me-
dios ríe investigación y observación con 
qne cuenta nuestro Observatorio Na-
cional, osos pocos medios, además, 
son absohrta y def in i t ivanjeme ant i -
cuados. 

X a meteorología h a avanzado a pa-
so . . de meteoro, a par t i r de los úl t i -
mos años de la guerra. Hoy cuentan 
los meteorólogos con apara tos de t an 
asombrosa precisión como el r adar y 
t e n el nuevo sistema de observación 
cont inua del ciclón amenazante por 
medio de aviones especialmente equi-
pados para la tarea. Estos aviones —en 
rcaliJad, observatorios aéreos— son co-
mo acompañantes permanentes del f e -
nómeno, y con la misma continuidad 
envían sus observaciones a los observa-
torios en tierra. 

Un observatorio moderno, por lo t a n -
to, cuenta con todo lo que pueda dis-
poner nuestro Observatorio Nacional; 
más un número mucho mayor de es-
taciones o puestos secundarios; más 
unos índices de exactitud en !os apa -
ratos muchos más rjgurosos que en 
los nuestros; más el modernísimo ins-
trumento. l lamado radar y la observa-
chin por medio de aviones, a que aca-
bamos de referirnos. 

Muy cierto que el señor Millas, en 
lleras de la noche del día 19, señalaba 
ya que el ciclón había iniciado un cam-
bio de rumbo hacía el Nordeste, por lo 
«¡ue nasaria, probablemente, al Este de 
La Habana , aviso y pronóstico con los 
cuales nuestro Observatorio coincidía 
COK lo que, desde hacia unas horas, ve-
stía diciendo el Weather Bureau, de 
IVÍjami. 

señor Millas es un meteorólogo 
competente y«estudioso. Se puede con-
f ia r en su ciencia, en su experiencia y 
en su entusiasmo. Pero se puede con-
f ia r en esas dotes suyas has ta el punto 
«le exactitud y modernidad de los equi-
pes científicos con que cuenta. 

El argumento neurálgico. para su de-
fensa e ra ése y no otro, si bien com-
prendemos que, por disciplina o por 
timidez, hubo de rehuirlo. 

En cuanto a la supsstión del señor 
Millas de que sólo sean aulfr i rar tos ofi-
cialmente los partes del Observatorio 
?-líicHmal. estamos c<vn él de perfecto 
acuerdo. El Observatorio de Belén, la 
y r j iiHimi. dió claras pruefras de des-
orientación. Primero af i rmó qbe el ci-
clón pasaría en t re GSana jay y Arte-
misa ; después. cuando ya el lerió;r>eno 

"estaba pasando cor P u n t a Gorda, 'lijo 
Belén que atravesar ía la rosta Norte, 
al Oeste de La Habana, por San An-
tonio de los Baños. 

Esto acabó de desorientar y confundir 
a los oyentes de los partes. Compren-
demos ía buena voluntad del Colsgio 
de Belén, pero, en esos casos, pueden 
darse buenas voluntades de consecuen-
cias catastróficas. Si el Observatorio 
Nacional cuenta con muy escasos y 
ant icuados medios, los de Bfleri sen de 
e¡¡as mismas características elevadas al 
cubo 

El Observatorio de Belén sólo puede 
uetnar como cooperador, - como auxiliar 
0«! Observatorio Nacional. El progreso 

en los equinos de observación le rele-
gan forzosamente a esa posicion se-
eundaria. 


